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Señores: 


Cuenta el ilustre Fabre, en uno de sus Souvenirs entomologiques (1), 
cómo pudo, sin haber nunca salido nunca de su retiro rural de Serig- 
nan, seguir paso a paso las costumbres de uno de los escarabajos de 
nuestras pampas (Phanaeus Milon), especie de cuyos instintos le inte- 
resaba conocer ciertos detalles para compararlos con las formas afines 
de Europa, y cómo encontró para ello los ojos de un joven compatriota 
suyo que, en la última década del siglo pasado, vestía en Buenos Aires 
los hábitos de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, y el cual miraba 
y veía por él y le trasmitía sus observaciones en forma que hacía su 
admiración y su felicidad... Pues bien, señores: ahora que aquellos 
ojos se han cerrado para siempre y que no podemos temer, como temía 
Fabre, ofender su modestia, revelemos, sin desmedro para su memoria 
y sin agravio para nadie, el pequeño secreto que muy pocos conocen : 
aquel joven y perspicaz entomólogo, el ““Frére Judulien”” (2), de que 
habla Fabre, es el mismo cuyos despojos inertes venimos hoy a acom- 
pañar al eterno descanso. Este es, en efecto, el antiguo profesor de 
aquella coneregación religiosa, que poco después cambió sus vestiduras 
por las del simple ciudadano argentino, pero sin abdicar de sus ideas 
v sentimientos íntimos — y, desde luego, sin incurrir en apostasía, pues 
como se sabe, la orden respectiva no implica el voto eclesiástico, — y 
abrazó abnegadamente la dura carrera científica, respondiendo sólo a la 
voz interior que le llamaba por esa otra senda, tan humilde en su ex- 
terioridad como la que acababa de abandonar, y en su conciencia, sin 
duda tan digna como ella. Pareciera ser que el gran maestro de la En- 
tomología biológica, el inimitable escritor de los Souvenirs, a quien 
Francia entera consagró en vida como a uno de sus hijos más preclaros» 
le hubiera infundido a la distancia el soplo que hizo despertar su talen- 
to y su innata vocación, decidiendo para siempre su destino. 

Muerto Carlos Bere en 1902, Florentino Ameghino, como sucesor 
suyo en la dirección del Museo de Historia Natural de Buenos Aires, 
comprendió la necesidad de llevar a la institución un entomólogo com- 
petente y laborioso, que continuase los trabajos personales de su ante- 
cesor en aquella especialidad, va que la suya era bien distinta. Tuvo 
entonces el feliz acierto de pensar en el señor Juan Bréthes, de cuya 
capacidad y méritos tenía referencias fidedignas. Designado en aquel 

(1) Serie sexta: “Le Bousier des pampas?”, pág. 70. 

(2) Con este simple nombre publicó el Dr. Brèthes sus primeros artículos en 
la Argentina, Entre ellos, precisamente, hay uno muy interesante sobre los colcón- 
teros estercoreros (*“Quelques notes sur plusieurs Coprophages de Buenos Aires, 
par F. Judulien, en Revista del Museo de La Plata, t. TX, pág. 371, 1899). Su 
primer estudio en las Comunicaciones del Museo Nacional de Buenos Aires (t. I, 
pág. 215, 1900), se titula: “Parisanopus, un nouveau genre de Staphylin (Que- 
diaria), par F. J. Brèthes (F. Judulien)’’. 
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mismo año, Bréthes se consagró casi por completo a sus nuevas tareas, 
y puede decirse que en los últimos veinticinco años, su vida se iden- 
tificó con su delicado cargo, como depositario de las colecciones y bi- 
blioteca entomológicas más ricas del país, para cuya debida conser- 
vación contó siempre con la inapreciable y abnegada colaboración de sus 
preparadores. 

Para tener una idea de su labor taxonomica en la catalogación, 
clasificación y descripción de varios centenares de especies descono- 
cidas de insectos de nuestra fauna, en particular dípteros e himenópte- 
ros, basta hojear los volúmenes de los ““Anales del Museo” en aquel 
período. Es fácil advertir que la colaboración de Bréthes supera por 
sí sola en Entomología, a la de todos los otros colaboradores reunidos. 
Pero, aparte de ello, ha publicado en otras revistas científicas del país 
y del exterior, una serie casi equivalente de trabajos no menos var 
liosos. 

Sin intentar siquiera la mención de los mismos — pues sería im- 
propio de lugar y momento tan tristes, — cabe destacar entre ellos los 
que, durante muchos años, consagró al estudio de la lucha biológica con- 
tra las plagas de la agricultura, en particular la langosta y el bicho de 
cesto. Cualesquiera que sean las objeciones que sus resultados hayan 
podido suscitar, en un campo en que las conelusiones no son siempre 
decisivas, puedo afirmar del modo más categórico, que Bréthes estaba 
en buen terreno y que las prolijas observaciones que recogió con tanto 
afán, y hasta con verdadero entusiasmo ante la posibilidad fundada de 
“un éxito satisfactorio para la economía nacional, no están perdidas. La 
experiencia científica moderna nos demuestra que ese es el camino a 
seguir, y que si Brèthes no logró un resultado más definitivo, fué, en 
gran parte, debido a la falta de recursos y elementos para emprender 
un trabajo sistematizado, que no podía nunca ser obra de un solo hom- 
bre, menos aun cuando, como en su caso, su actividad estaba casi to- 
talmente absorbida por la labor puramente científica. 

Tengo la convicción, por largas conversaciones de estos últimos me- 
ses, que uno de sus grandes anhelos hubiera sido el de poder demostrar 
la eficacia de sus investigaciones en este capítulo de la entomología 
aplicada. El apoyo y estímulo que ellas merecieron en múltiples oca- 
siones por parte de la más autorizada de nuestras instituciones agricolo- 
ganaderas — la Sociedad Rural Argentina, — fueron para él un gran 
halago, a la par que un acto de justicia. 

Pero su eran obra, que reunida formará varios volúmenes; la que 
hará que su nombre se conserve perennemente en la historia de nuestra 
cultura científica, será la de entomología pura, porque ha sido la de su 
talento y de su amor, sin preocupación por su utilidad inmediata. 

Este simple y desapasionado aserto, hécho en nombre de la ins- 
titución que tengo el honor de dirigir, y a cuyo prestigio científico 
contribuyó positivamente es a la vez el más elocuente que, con la in- 
evitable congoja del trance supremo «que a todos nos iguala, puede 
afrendarse al sabio colega. a+ quien será tan difícil reemplazar, en el 
acto de entregar sus restos a la tierra de su adopción y patria de sus 


hijos. 
M. Doello-Jurado. 


Director del Museo. 


